
HAGAN ESTO EN MEMORIA MÍA 
Lc 22,14-23,56 

 
La memoria la podemos entender como el conjunto de imágenes de hechos y 

situaciones que quedan en la mente de una persona o de una comunidad. Hacer 
memoria es revivir la vida. Nada más agradable que sentarse con un anciano y 
escucharle contar historias. Jesús le dice a los discípulos: “Hagan esto en memoria 
mía”. A la luz de la palabra memoria vamos a interpretar el sentido de la Semana 
Santa. Se trata de una semana densa en significado y simbología espiritual, a la luz de 
la vida de Jesús el Salvador y Señor. En la Semana Santa celebramos en esencia lo que 
es nuestra vida cristiana a la luz del Evangelio. En la Semana Santa celebramos el 
misterio de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús el Salvador y Señor.  

 
El ser humano es un misterio, la muerte es un misterio, la vocación es un 

misterio; en fin, la vida en sí misma es un misterio. Podemos entender la palabra 
misterio desde la cultura popular y entonces decimos que es todo aquello desconocido 
y que está fuera del alcance de nuestra capacidad humana. Desde la Sagrada Escritura 
y desde la teología, la palabra misterio es: “La acción de Dios a través de 
acontecimientos y palabras”. Entendamos entonces la vida de Jesús el Salvador y 
Señor como el misterio por excelencia, Él, a través de su encarnación, vida, pasión, 
muerte y resurrección nos ha traído la Redención. Por medio de su Vida, Pasión 
Muerte y Resurrección, Jesús el Salvador y Señor, nos ha ganado para la eternidad. “Él 
ha venido a curar a quiénes tienen destrozado el corazón” (Cf Lc 4,18). Jesús el 
Salvador y Señor, “ha venido a traer vida y vida en abundancia” (Cf Jn 10,10). Él ha 
venido a ser nuestro amigo, “ya no los llamo siervos, sino amigos, porque les he dado a 
conocer todo lo que aprendí de mi Padre” (Jn 15,15). Él ha venido a salvarnos, las 
palabras que Jesús le dirige a Zaqueo son palabras para nosotros hoy, escuchemos: 
“Hoy ha llegado la Salvación a esta casa…, el Hijo del hombre ha venido a buscar y 
salvar a quienes andan perdidos” (Cf Lc 19,1-10). Jesús el Salvador y Señor ha venido a 
traernos la paz, escuchemos la Palabra: “Jesucristo es nuestra paz” (Ef 2,14). 

 
Durante la presente Semana Santa dispongámonos a escuchar la voz de Dios 

Padre que nos habla a través del Espíritu y como a su hijo nos “grita” desde el cielo: 
“Tú eres mi Hijo, el amado, en ti me complazco” (Cf Lc 3,21-22; Mt 3,17). Durante la 
Semana Santa y siempre, sintámonos hijos amados y predilectos de Dios Padre. 
Aprovechemos este tiempo litúrgico precioso de la Semana Santa para escuchar la 
Palabra de Dios, para hacer silencio y disponer nuestro ser  a la obra redentora de 
Jesús el Salvador y Señor. Seamos sensibles al amor de Dios. No perdamos este tiempo 
oportuno, escuchemos a San Agustín que nos pone en alerta: “Temo a Dios que pasa y 
no volverá a pasar”. El pasar de Dios por la vida de cada persona y de cada comunidad 
es siempre un pasar novedoso, porque, Él nunca se repite, Él es el mismo ayer, hoy y 
siempre, pero cada instante para Dios es novedoso. Que no sea una Semana Santa más, 
no podemos sumarle años a la vida, sino vida a los años. Permitámosle a Dios que de 
verdad santifique nuestro tiempo, nuestra historia, nuestras relaciones, nuestra 
familia, trabajo, afectos, empresa, institución, ciudad, barrio, vereda… ¡Qué el Señor 
santifique a nuestros campesinos e indígenas! En fin, pidamos al Señor que durante 



esta semana y siempre, santifique y gobierne nuestra vida, que la haga cada vez más 
santa, para poder así dar de verdad gloria a Dios y poder servir mejor a los hermanos. 

 
En la Semana Santa del presente año vamos a meditar la Pasión de Nuestro 

Señor Jesucristo en la narración de San Lucas. Allí, Jesús el Salvador y Señor, se nos 
manifiesta orante, misericordioso, cercano, afectuoso, compasivo, misionero, médico, 
maestro… Aprovechemos su enseñanza, contemplemos su vida y aprendamos de Él a 
ser mansos y humildes de corazón, porque su yugo es llevadero y su carga ligera (Cf 
Mt 11,30).  

 
La Semana Santa es tiempo para orar, para visitar nuestros templos y centros 

de culto. La Semana Santa es un tiempo oportuno para escuchar la voz de Dios Padre 
que nos habla en la liturgia, en los sacramentos, especialmente en la Eucaristía. La 
Semana Santa es un tiempo para hacer silencio y dialogar con el Señor, a Él sólo se le 
escucha en el silencio. En Semana Santa incrementemos la “cultura del encuentro”; 
encontrémonos con Dios, con nosotros mismos, con nuestros hermanos, con la 
creación. Aprovechemos los espacios de la Semana Santa para restablecer lazos de 
hermandad y fraternidad entre nosotros. La Semana Santa es tiempo de unidad y paz. 
Aprovechemos este tiempo espiritual y lleno de gracia para fortalecer nuestra 
identidad de “cristianos – católicos”.  

 
Hagamos de la Semana Santa un tiempo para la misión, recordemos: “Iglesia 

diocesana, con rostro amazónico, en salida misionera”. Con respeto, responsabilidad y 
fuerza, (parresia), salgamos a las calles, barrios, veredas, sectores…, como “callejeros 
de la fe” y propongamos el Evangelio a nuestros hermanos. La Iglesia existe para 
evangelizar. Evangelizar es hacer que Dios llegue al corazón de cada hombre. Seamos 
mensajeros del amor de Dios. Caigamos en la nota del Evangelio y hagámonos 
conscientes que como bautizados somos por esencia misioneros y mensajeros de la 
Salvación que Jesús el Señor ha venido a traernos. Bautizados y enviados. 

 
“Hagan esto en memoria mía”. Celebremos Semana Santa hermanos, con fe y 

esperanza. Hagamos memoria de la redención traída por Cristo, anunciada por la 
Iglesia y disfrutada por cada uno de nosotros. ¡Concédenos Padre Santo, vivir una 
Semana Santa silenciosa, fraterna, en paz y con disposición interior a escuchar tu 
Palabra! ¡Qué sea una semana oportuna para sanar nuestras heridas! Por eso, 
aprovechemos también este tiempo para confesarnos, para recibir una asesoría y 
acompañamiento espiritual. ¡Abramos nuestro ser a Dios! 
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